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ACTO  UNICO. 


Sala  amueblada  con  esmero.  Una  puerta  al  foro  y  dos  á 
cada  uno  de  los  costados.  A  un  lado,  y  en  primer  tér- 
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Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  CIPRIANO,  JULIAN.  Aparecen  los  dos  sentados. 

Cipriano.  ¡Cuántos  deseos  tenia, 

Julián,  de  volverte  á  ver. 
Julián.    Después  de  un  año  de  ausencia, 

es  natural.  Yo  también 

en  mas  de  cuatro  ocasiones 

eché  de  menos  á  usted. 

(Señalando  los  bolsillos  del  chaleco.) 

Cipriano.  Y  dime,  ¿has  sentado  el  juicio? 
Julián.    Tío,  lo  que  es  de  esta  vez 

lo  he  perdido  para  siempre. 

¡Me  caso! 
Cipriano.  ¡Sobrino! 
Julián.  Qué, 

¿es  un  crimen  el  casarse? 
Cipriano.  No:  pero  permíteme 

que  me  asombre.  ¿Tú  casado? 


Julián.    Si,  señor. 

Cipriano.  ¿Y  contra  quién? 

¿Cómo  diablos  has  pescado?.,. 
Julián.    No,  tio,  perdone  usted: 

en  cuestión  de  matrimonio 

el  hombre  solo  es  el  pez. 
CíPiuANO.Es  verdad.  Mas  ¿quién  es  ella? 

Estoy  ansiando  saber... 
Julián.    Lola  Carvajal. 
Cipriano.  ¿La  hija 

de  mi  amigo  el  coronel? 
Julián.  Justo. 

Cipriano.  ¿Y  el  consentimiento? 

Julián.    i\o  falta  mas  que  el  de  usted. 
Cipriano.  Hombre,  me  dejas  atónito; 

pero  en  fin,  si  á  gusto  es 

de  todos,  y  tú  lo  quieres, 

lo  que  es  yo,  no  me  opondré. 

Lola  es  guapa,  honesta  y  rica.. 

conque  nada  hay  que  vencer. 

Llegáis  al  templo,  os  casáis... 

y  Dios  os  bendiga. 
Julián.  Amen. 

Pero  tio,  y  dicho  sea 

entre  paréntesis... 
Cipriano.  ¿Qué? 
Julián.    ¿Sabe  usted  que  es  en  extremo 

bonita?... 
Cipriano.  ¿Quién? 
Julián.  Isabel: 

la  niña  que  de  Albacete 

ha  venido  con  usted. 
Cipriano.  ;Ah!  si;  regular.  (El  necio 

no  sabe  que  es  mi  mujer.) 
Julián.    Tiene  un  talle  y  una  boca, 

y  un  pié...  sobre  todo  el  pié... 
Cipriano.  ¿\^  qué  tiene  que  ver  eso? 
Julián.    ¡Oh!  Tiene  mucho  que  ver: 

ella  es  linda...  á  mí  me  gusta.. 
Cipriano.  ¡Sobrino,  por  san  Miguel, 

ten  juicio  una  vez  al  menos! 
Julián.    No:  si  ya  le  dije  á  usted 


que  lo  perdí  para  siempre. 

Cipriano.  Pero  hombre,  ¿no  vas  á  ser 
muy  pronto  esposo  de  Lola? 

Julián.    Si,  señor:  ¿pero  es  de  fé 

que  porque  vaya  á  casarme 
con  una,  renuncie  á  diez? 
Tío,  mi  doctrina  es  otra. 

Cipriano.  Pues  por  lo  que  hace  á  Isabel 
no. te  servirá  de  nada. 
Renuncia  á  ella. 

Julián.  ¿Por  qué? 

Cipriano.  Isabel  es  hija  de  un 
amigo  de  la  niñez. 
Su  padre  la  envia  aqui 
á  fin  de  restablecer 
su  quebrantada  salud, 
y  si  he  de  cuidarla  bien, 
no  quiero  ni  que  la  mires: 
no  haga  el  diablo  que  al  volver 
á  su  casa,  esté  peor 
que  cuando  yo  la  saqué. 

Julián.    Pero  ¿quién  es  ese  amigo? 

Cipriano.  Mi  socio  don  Juan  Yaldés, 
en  cuya  casa  he  estado 
desde  el  dia  que  marché 
de  aqui. 

Julián.  ¿Conque  Isabelita 

es  hija  de  un  socio? 
Cipriano.  Pues. 
Julián.    Esto  me  huele  á  negocio. 

Tío,  yo  quiero  tener 

parte  en  él. 
Cipriano.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Julián.    Nada,  que  quiero  imponer 

mis  fondos.  Soy  comerciante. 

¿Me  admite  usted? 
Cipriano.  Déjame. 
Julián.    ¿No  me  admite  usted  por  socio? 

Entonces  trabajaré 

por  mi  cuenta  y  riesgo. 
Cipriano.  Mira, 

me  marcho  por  no  perder 
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la  paciencia. 
JuuAN.  jPerotio!... 
Cipriano.  No  hay  pero  que  valga. 
Julián.  Es  que... 

Cipriano.  Nada,  no  quiero  escucharte. 

Adiós.  (Váse  por  la  puerta  primera  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 


JULIAN,  solo. 


Páselo  usted  bien. 
;Mi  tio  es  un  hipopótamo! 
¿Si  creerá  que  he  de  tener 
mi  corazón  para  darlo 
todo  entero  á  una  mujer? 
¡Vaya  una  filosofía! 
¿Conque  yo  no  puedo  ser 
á  un  tiempo  el  novio  de  Lola 
y  el  amante  de  Isabel? 
|Ay,  tio!  Bendito  el  año 
que  he  vivido  sin  usted. 
Vamos,  ¿quién  quiere  apostar 
á  que  no  le  sienta  bien 
mi  amor  con  la  modistilla 
de  enfrente,  que  llegó  ayer? 
¿Quién  apuesta  á  que  se  enfada 
asi  que  llegue  á  saber 
que  voy  al  Prado  con  Rosa, 
con  Magdalena  al  café, 
con  Rosario  á  la  Camelia, 
y  al  teatro  con  Inés? 
Si  á  esta  gente  de  otro  siglo 
nada  le  parece  bien. 
¡Y  esto  sucede  en  España! 
No  señor:  me  voy  á  Argel. 

(Váse  por  la  primera  de  la  izquierda  y  aparecen  por 
la  del  foro  Isabel  y  Lucia,  acompañadas  de  un  Mozo 
que  trae  utensilios  para  retratar.) 


ESCENA  III. 

ISABEL,  LUCIA  y  el  MOZO. 

Isabel.    [Jesús!  qué  ganas  tenia 

de  sentarme  á  mi  placer. 

Mira,  recoge  esos  trastos 

y  págale  al  mozo. 
Lucia.  Bien. 

(Váse.  Lo  ejecuta  dejándolo  todo  en  el  seg-undo  cuar- 
to de  la  derecha.  Isabel  se  sienta.) 

IsoEL.  ¡Qué  ruido!  ¡qué  confusión! 

¡Qué  de  gentes  en  tropel! 

¡Qué  baraúnda,  Dios  mió! 

¡Qué  de  cruzar  y  torcer! 

¡Qué  de  carruajes!  Madrid 

es  la  torre  de  Babel. 
Lucia.     Ya  queda  todo  en  su  sitio,  (saliendo.) 
SABEL.    Pues  ahora  es  menester 

que  seas  muy  reservada. 

He  pensado  sorprender 

á  mi  esposo,  regalándole 

su  fotografía  fiel, 

hecha  por  mí  misma. 
Lucia.  ¡Bravo! 
.  Pero  ¿cómo  sabe  usted, 

señorita,  tantas  cosas? 
Isabel.    Eso  es  fácil  de  aprender. 
Lucia.     ¡Caramba!  Si  yo  supiera 

hacer  retratos  también ... 

Pues  poquito  que  me  gusta 

que  me  retraten. 
Isabel.  Si  eso  es 

todo  lo  que  tú  apeteces, 

yo  te  daré  ese  placer. 
Lucia.     ¿De  veras? 
IsA^L.  Te  lo  prometo: 

primero  retrataré 

á  Julián,  para  probar 

los  aparatos,  después 

á  mi  esposo  y  luego  á  tí. 


Lucia.     Muchas  gracias.  Ahí  viene  él. 
Isabel.  ¿Quién? 
Lucia.  El  amo. 

Isabel.  Déjanos. 

Lucia.       Hasta  luego.  (Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 


ISABEL  y  D.  CIPRIANO, 

Cipriano.  ¡Hola,  Isabel! 

¿Ya  has  dado  la  vuelta? 

Isabel.  Si. 

Cipriano.  ¿Por  qué  no  me  has  avisado? 
Yo  te  hubiera  acompañado. 

Isabel.    Como  no  estabas  aquí 
y  tenia  que  comprar 
unas  cuantas  frioleras; 
temiendo  que  no  volvieras 
pronto  no  quise  esperar. 
Me  acompañó  la  doncella, 
que  ya  la  corte  conoce 
como  si  once  años  ó  doce 
hiciera  que  vive  en  ella. 
Pero  ¡qué  confusión!  Yo 
no  vuelvo  á  salir  por  nada 
á  no  ser  acompañada 
de  tí  ó  Julián. 

Cipriano.  De  ese  no. 

No  hace  falta  que  Julián 
te  acompañe:  yo  lo  haré. 

Isabel.    Pero  él  ¿por  qué  no? 

Cipriano.  ¿Por  qué? 

Porque  él  es  un  perillán 
que  te  dejará  plantada 
al  revolver  una  esquina 
por  marcharse  con  Joaquina 
ó  con  Rosa  ó  con  Amada. 
Isabel.    ¿Pues  cuántas  tiene?  Me  espantas. 
Cipriano.  ¿Cuántas?  He  perdido  el  cuento  : 
si  no  sou  cabales  ciento, 
serán  tal  vez  ciento  y  tantas. 


Isabel.    Si  de  todas  es  mimado 
prueba  que  debe  ser  listo 

Cipriano.  (¡Ay!  Válgame  Jesucristo! 

¡Á  esta  también  le  ha  gustado!) 

Isabel.    No  hagas  caso:  yo  imagino 
que  no  son  graves  desHces 
los  del  sobrino. 

Cipriano.  ¡Qué  dices? 

No  le  apellides  sobrino. 
Es  preciso  todavia 
callar  nuestro  casamiento 
sin  que  sospeche  un  momento 
Julián  que  tú  eres  sutia. 

Isabel.    Lo  olvidaba. 

Cipriano.  ¡Pues  observa 

que  importa  callarlo!  ¿estás? 

Isabel.    ¿Y  cuándo  me  explicarás 
la  causa  de  esta  reserva? 

Cipriano.  Si  lo  pides  con  urgencia... 

Isabel.    Si,  que  mi  impaciencia  es  mucha 
por  saberlo. 

Cipriano.  Pues  escucha, 

y  acaba  con  tu  impaciencia. 
Según  testamento  que  hizo 
mi  hermano  cuando  murió, 
nombrando  heredero  á  su  hijo 
y  haciéndome  su  tutor, 
el  dia  que  este  se  case, 
ó  antes  si  me  caso  yo, 
debo  entregarle  los  bienes 
que  su  padre  le  dejó. 
Ahora  bien,  yo  me  he  casado, 
y  el  chico  está  en  la  mayor 
edad;  mas  como  tu  padre 
un  negocio  me  indicó, 
en  el  que  es  cosa  segura 
una  utilidad  atroz, 
y  como  á  mayores  fondos 
habrá  ganancia  mayor, 
á  mas  de  mi  capital 
he  invertido  la  mejor 

i  parte  del  de  mi  sobrino. 
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Héte  aqui  ya  la  razón 

por  qué  conviene  ocultarle 

lo  que  media  entre  los  dos; 

pues  si  me  pidiera  cuentas 

no  puedo  dárselas  hoy. 

Ya  comprendes,  pues,  que  es  justa 

la  razón  que  asi  me  obliga 

á  obrar. 

Isabel.  ¿Quieres  que  te  diga 

mi  parecer?  Me  disgusta 

que  hayas  quebrantado  asi 

la  intención  de  un  moribundo. 
Cipriano.  Si  está  ya  en  el  otro  mundo, 

¿qué  se  sabe  del  de  aqui? 
SABEL.    Comprendo  que  á  tí  te  cuadre 

tal  doctrina;  pero  yo... 
Cipriano.  Bien  se  conoce  que  no 

te  has  criado  con  tu  padre. 

Mira,  olvida  del  convento 

la  extravagante  rutina, 

porque  aqui  no  hay  mas  doctrina 

que  la  del  tanco  por  ciento. 

Esta  es  la  mas  terminante, 

y  al  fin  la  habrás  de  aplaudir. 

Vaya,  tengo  que  salir 

ahora  por  un  instante. 
Isabel.    ¿Otra  salida?  Lo  siento: 

nunca  te  veo  en  reposo. 
Cipriano.  Es  un  negocio  asombroso. 

Adiós;  volveré  al  momento. 

(Váse  por  el  foro  é  Isabel  por  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.) 

ESCENA  V. 

El  PORTERO,  por  el  foro. 

Dice  el  sobre:  «En  propias  manos.» 

í  Hablando  desde  dentro.) 

Eso:  vaya  usted  con  Dios. 
¿Pues  no  queria  ese  tio  (saUendo.) 
que  fuera  á  entriegarle  yo 
estacaría  que  me  trujo 
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pa  el  sobrino  un  aguaor? 
¡Hombre,  como  si  un  portero 
no  supiá  su  obligación! 
¿Si  habrá  pensao  el  ti  o  gordo?... 
¡Cáspita!  ¡Qué  buen  olor 
despide  este  billetito!' 
Apuesto  á  que  lo  escribió 
una  boticaria.  ¡Hombre, 
vea  usté  una  proporción 
que  me  convendría  á  mí 
pa  quitarme  este  dolor 
que  tengo  en  la  pata  izquierda. 
Pero,  á  lo  que  veo  yo, 
males  viejos  no  se  curan; 
y  este  hace  ya  que  nació 
cuarenta  y  dos  años:  casi 
somos  gemelos  los  dos. 
¡Si  pudiá  ver  á  Lucia!... 
Esa  si  que  es  una  flor 
sin  asma  ni  esparavanes. 
Tiene  unos  ojos  de  sol, 
y  un  talle  tan...  nutritivo... 
¿Y  la  desfiguración 
de  la  cara?  Si  reluce 
como  si  juera  charol. 
¡Ay,  monona!  ¡Tú  no  sabes 
que  yo  estoy  ciego  de  amor 
por  ti!  ciego  rematao... 
digo,  rematao  no. 
Gracias  á  mis  antiparras, 
aun  distingo  un  escuadrón 
á  veinte  pasos.  Con  gafas 
debo  estar  hecho  un  siñor, 
un  pollo  del  siglo,  salvo 
la  mala  comparación. 
¡Pobres  silbantes!  Á  cuántos, 
á  cuántos  conozco  yo 
que  se  hacen  cortos  de  vista 
y  son  cortos  de...  ¡chiton! 
Si  no  me  engaña  la  oreja 
creo  sentir  el  rumor 
de  un  meriñaque.  Si  es  ella 
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le  liago  mi  declaración. 

(Se  quita  los  anteojos.) 

ESCENA  VI. 

El  PORTERO  y  LUCIA,  por  la  seronda  puerta  izquierda. 

Lucia.     Tenga  usted  muy  buenos  dias, 
Portero. 

Portero.  Que  guarde  Dios 

esos  ojillos,  verdugos  , 

de  los  hombres . 
Lucia.  Buena  flor, 

¿qué  trae  usted  por  aqui? 
Portero.  ¿Cómo  que  qué  traigo  yo? 
Lucia.     ¡Es  claro!  ¿Qué  busca  usted? 
Portero.  (Le  voy  á  dicir  mi  amor, 

y  truene  por  donde  quiera.) 

Yo  buscaba...  Pues  señor... 

¿Quiere  usté  hacerme  el  obsequio 

de  sentarse? 
Lucia.  No,  ya  estoy 

dispuesta  á  escucharle  en  pie. 
Portero.  Es  que...  mi  revelación... 
Lucia.     La  escucharé  sin  sentarme. 
Portero.  Gomo  usted  quiera:  mejor. 
Lucia.     Vamos,  expliqúese  usted. 
Portero. Bien:  pues  baje  usted  la  voz, 

no  nos  coja  algún  fraganti. 
Lucia.     Expliqúese  sin  temor. 
Portero.  Digo  que...  (Si  no  sé  qué.) 
Lucia.     Vamos,  ¿empieza  usté  ó  no? 

Esto  se  vá  prolongando. 
Portero.  Prosigo  mi  relación. 

¡Usté  es  muy  guapa.  Lucia! 
Lucia.     ¡Toma!  Vaya  un  notición. 

Eso  ya  me  lo  sabia. 
Portero.  Ahora  lo  digo  yo, 

el  Portero. 
Lucia.  Un  personaje, 

'  Portero.  Y  ya  se  vé  que  lo  soy. 

Anoche  estuve  leyendo 
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una  comedia,  y  su  autor 

dice  en  la  primer  carilla: 

«Personajes:  don  Simón, 

doña  Tarántula,  Gil, 

un  Esbirro,  un  Aguaor 

y  un  Portero...»  ya  vé  usté. 
Lucia.     Bien:  vamos  á  la  cuestión. 

¿Qué  tiene  usted  que  decirme? 
Portero.  ¿Pues  no  me  he  explicado? 
Lucia.  No. 

Hasta  aqui  no  dijo  nada; 

y  si  no  acaba  al  vapor, 

me  marcho. 
Portero.  Haré  en  mi  discurso 

una  semplificacion. 

¡Usté  es  muy  guapa,  Lucia! 
.    ¡muy  guapa! 
Lucia.  Cero  y  van  dos. 

Portero.  ¿Está  usté  multiplicando 

ó  sumando? 
Lucia.  No,  señor: 

estoy  cansándome  ya 

de  su  flema. 
Portero.  Pues  mejor 

es  que  tenga  yo  una  flema 

que  tener  usté  un  flemón. 
Lucia.     Hable  usted  prontito. 
Portero,  Aspacio: 

no  sea  usted  tan  veloz. 

¡Usté  es  muy  guapa.  Lucia! 
Lucia.     ¿No  ha  aprendido  mas? 
Portero.  Yo  soy 

el  portero. 
Lucia.  Ya  lo  sé. 

Portero.  Usté  de  su  habitación 

no  puede  salir  y  entrar 

nunca,  sin  que  á  mi  sabor 

no  pueda  yo  contemplarla 

si  sube  ó  baja. 
Lucia.  Mejor. 

¿Y  qué  tengo  yo  que  ver 

con  eso? 
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Portero. 


Nada;  usté  no: 


yo  soy  quien  tiene  que  ver. 
Lucia.     ¡Usted!  ¿Y  qué  es  lo  que  vió? 
Portero.  ¡Usté  es  muy  guapa,  Lucia! 

y  tiene  una  confección 

de  formas... 
Lucia.  (¿Qué  es  lo  que  dice?) 

¿Qué  se  sabe  usted? 
Portero.  ¡Pues  no! 

si  estoy  yo  cuando  usté  sube, 

junto  al  primer  escalón. 

¡Toma!  pues  por  eso  dije, 

quien  tiene  que  ver  soy  yo. 
Lucia.    ¿Háse  visto  audacia  igual? 

¿Cómo  tuvo  usted  valor?... 
Portero.  Miste,  eso  vá  con  la  edá, 

y  la  temperancia,  y  con... 
Lucia.     ¡Sin  vergüenza! 
Portero.  Eso  no  es  cierto. 

Á  pesar  de  mi  afición, 

no  pueo  ver  algunas  cosas 

sin  sentir  cierto  rubor. 
Lucia.    Usted  no  tiene  principios. 
Portero.  Yerdá:  nunca  quiso  Dios 

que  pasara  del  puchero. 

Á  bien  que  si  me  negó 

principios,  lo  que  es  del  fin 

más  cerca  que  usté  estoy  yo . 
Lucia.     Viene  gente. 

(Huye  precipitadamente  por  la  seg-unda  puerta  de  la 


derecha,  y  al  mismo  tiempo  sale  Julián  por  la  prime- 


Portero 

JUUAN. 


ra  izquierda.) 

(¡El  señorito!) 
(¿Qué  harian  aqui  los  dos?) 


ESCENA  VII. 


El  PORTERO  y  JULIAN. 


PORTíCRO 


(Pues  también  es  juerte  cosa 
que  no  he  de  hallar  ocasión 
pa  dicila  de  repente 
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mi  sentir.  ¡Voto  á  Jacob!) 
Julián.    ¿Qué  trae  por  aqui  el  Portera)? 
Portero.  Vengo  con  una  misión 

pa  usté:  una  carta. 
JuLUN.  ¿De  quién? 

Portero.  De  parte  de  un  aguaor 
JiL-iAN.    ;Gómo,  tunante! 
Portero.  Es  dicir, 

él  á  mí  me  la  entregó; 

pero  en  cuanto  la  tomé, 

por  otra  parte  partió 

sin  decime  de  qué  parte 

parte. 

Julián.  ¿Á  que  te  parto  yo 

en  cuatro  partes? 
Portero.  Pues  parto, 

porque  el  partido  es  atroz. 
Julián.    Venga  la  carta. 
Portero*  Allá  vá. 

(¿Si  me  dará  un  napoleón?) 

ESCENA  Vill. 

DICHOS,  ISABEL  y  LUCIA. 

Lucia  saca  á  la  puerta  una  máquina  de  retratar  que  medio  cu- 
bre con  la  cortina,  mientras  Isabel  se  prepara  á  retratará  Julián, 
lo  que  figura  verificar  cuando  este  se  sienta  á  escribir,  mas  ade- 
lante. 

Isabel.    (Vamos,  despáchate  pronto, 

que  ahora  es  buena  ocasión.) 
Julián.    (Conozco  el  sobre:  veamos 

lo  que  dice  Leonor. 

(Leyendo.) 

«Julián j  hoy  salgo  de  tiendas: 

))está  en  la  Puerta  del  Sol 

))á  las  seis:  cuando  yo  pase 

«acércate  sin  temor. 

))Tiene  que  hablar  muy  despacio 

))Contigo,  tu  Leonor.» 

¡Hola!  ¿Conque  ya  me  dice 
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que  me  acerque  sin  temor? 

«Hoy  salgo  de  tiendas.»  ¡Malo! 

«Tengo  que  hablarte.»  ¡Peor! 

Tú  buscas  que  te  regale 

un  traje:  no  seré  yo 

tan  necio:  anda  y  que  te  vista 

la  madre  que  te  parió.) 
Portero.  ¿Se  ofrece  algo,  señorito? 
Julián.    Si  tal:  una  comisión 

te  voy  á  dar. 
Portero.  Si  las  dietas 

son  de  consideración... 
Julián.    ¡Qué  dietas!  Vas  á  llevar 

á  la  calle  del  Mesón 

de  Paredes  una  carta. 
Portero.  Eso  es  otra  cosa. 
Julián.  Voy 

á  escribirla:  espérate. 
Isabel.    (Asi,  ya  está  en  posición. 

Levanta  mas  la  cortina.) 

JüLIAM.     («Un  gravísimo  dolor  (Escribiendo.) 

»que  tengo  al  costado  izquierdo, 

»muy  cerca  del  corazón, 

»me  tiene  sin  esperanza 

»de  salvarme:  Leonor, 

»si  esta  tarde  cuando  llegues 

»junto  á  la  Puerta  del  Sol 

»no  me  ves  allí,  no  llores 

»y  ruega  por  mi  alma  á  Dios.») 

Bien  está.  Lleva  esta  carta 

á  la  calle  del  Mesón 

de  Paredes. 
Portero.  ¿A  qué  número? 

Julián.     Al  número  treinta  y  dos, 

cuarto  segundo. 
Portero.  Bien. 
Julián.  Toma. 

(Le  dá  una  moneda  y  la  carta.) 

Portero.  (Ya  pesqué  el  napoleón.) 

(M  irse  el  Portero,  Lucia  deja  caer  la  cortina  y  sale.) 
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ESCENA  IX. 


JULIAN  y  LUCIA. 

Lucia.     ¡Ay!  al  cabo  se  marchó. 

Julián.  ¿Quién? 

Lucia.  Ese  necio. 

Julián  ¿Pues  qué? 

Lucia.     Que  áno  haber  salido  usté 

tan  pronto  como  salió, 

iba  cansándome  ya 

y  no  sé... 

Julián.  Pues  ¿qué  ha  pasado? 

Lucia.  Nada. 

Julián.  Ven  aqui  á  mi  lado, 

siéntate  en  este  sofá. 
Lucia.     ¿Á  su  lado? 
Julián.  ¿Qué  hay  que  ver? 

Lucia.     ¿Tan  juntitos? 
Julián.  Pues  es  claro: 

vamos,  no  tengas  reparo, 

que  no  te  voy  á  comer. 

;Te  lo  pido  por  favor! 

Siéntate. 

Lucia.  Ya  no  replico.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Julián.    Gracias.  (¡Qué  labio  tan  rico 

y  qué  mirar  tan  traidor!) 

Vamos,  empieza  á  contar 

lo  que  te  hizo  ese  avechucho. 
Lucia.  Nada. 

Julián.  Yo  creo  que  mucho: 

¡anda!  no  te  hagas  rogar. 
Lucia.    ¿Quiere  usted  saberlo  pues? 
Julián.  Eso  es. 

Lucia  .     Pero  contárselo  asi . . . 
Julián.  Aqui. 
Lucia.     Mas  bajo,  no  venga  gente. 
Julián.  Corriente: 

pero  no  hay  alma  viviente: 

mi  tío  está  en  sus  asuntos... 

y  aunque  nos  hallaran  juntos, 
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eso  es  aqtii  muy  corriente. 
Lucia.     ¿Conque  aqui  puede  cualquiera?... 
Julián.  Se  tolera. 

Lucia.     Señorito,  usté  es  muy  ducho. 

Julián.  Mucho.  (Aproximándose  mas.) 

Lucia.     No  tan  cerca,  que  es  de  mas. 
Julián.  ¡Mas! 

¡Vamos,  por  santo  Tomásl 
Lucia.     ¿Y  sí  nos  vieran  asi? 
Julián.    ¿No  te  he  dicho  ya  que  aqui 

se  tolera  mucho  mas? 
Lucia.  ¿Eh? 

Julián.  ;Si  me  das  en  los  pies! 

Lucia.  Usted  es. 

Julián.    ¿Conque  yo?  ¡Voto  á  Luzbel! 
Lucia.  ;É1! 

Julián.    ¿Pues  aun  creerás  que  me  exceda? 
Lucia.  Que  lo  enreda. 

Parece  usted  una  rueda 

girando  continuamente. 
Julián.    ¿Conque  soy  yo? 
Lucia.  Justamente: 

usted  es  el  que  lo  enreda,  (separándose  un  poco.) 
Julián.    ¿Empieza  ya  tu  dureza? 
Lucia.  Empieza. 
Julián.    ¡Tontita!  Acércate  acá. 
Lucia.  jYa! 
.luLiAN.    Dime,  ¿por  qué  te  enojé? 
Lucia.  ¡Por  el  pié! 

Julián.    Pues  mira,  perdóname 

y  no  volveré  á  pecar. 
Lucia.     ¿Dónde  iria  usté  á  parar 

si  empieza  ya  por  el  pié?.. . 
JULIA».    ¿Creerás  que  me  tienes  ciego? 
Lucia.  Luego. 
Julián.    No,  no  lo  tomes  á  broma. 
Lucia.  ¡Toma! 

Julián.    Me  siento  asi  tan  ufano.  (Le  toma  la  mano.) 
HuciA.  ¡Eh!  la  mano. 

¡Cáspita,  es  usté  un  gitano!... 
Julián,    Déjame  un  poco. 
Lucia.  No  á  fé. 
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¡Vaya!  en  dándole  á  usted  pié, 

luego  se  loma  la  mano, 
Julián.    ¡Chica,  tú  eres  patizamba! 
Lucia.  ¡Caramba! 
Julián.    Justo,  no  me  equivoqué. 
Lucia.  ¿Y  qué? 

Julián.    Que  eso  es  una  imperfección. 
Lucia.  (¡Pillastron!) 
Julián.    Voy  á  ver  con  detención, 

y  te  daré  mi  dictámen. 
Lucia.     No:  suprima  usté  el  exámen. 

{¡Carambal  Qué  pillastron.) 
Julián.    Ven  acá  y  concertaremos... 
Lucia.  Ya  hablaremos. 

Julián.  ¿Por  qué  no  ahora,  alma  mia? 
Lucia.  Otro  dia. 

Julián.    Dámeun  abrazo.  (Levantándose.) 
Lucia.  ¡Mania! 
Julián.    Anda,  que  siento  una  sed... 
Lucia.     ¿Si?  Pues  refrésquese  usted... 


y  hablaremos  otro  dia. 

(Váse  Lucia  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Julián.    Pero  escucha:  cuéntame 
lo  que  te  hizo  ese  animal. 
Y  se  marchó:  ¡voto  á  tal! 
No,  pues  yo  la  atraparé. 

(Sale  Isabel  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  X. 

JULIAN  é  ISABEL. 

Isabel.    Adiós,  Julián. 

Julián.  Señorita... 

Isabel.    ¿Estaba  usted  dando  voces 

á  solas? 
Julián.  Á  solas  no. 

Estoy  con  mis  ilusiones 

de  amor. 

Isabel.  ¡Cómo!  ¿Usted  conserva 

la  ilusión  de  sus  amores? 
Julián.    Si,  señora;  y  tal  pregunta... 
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Isabel,    Lo  digo  porque  los  hombres 
son  todos... 

Julián.  Perdone  usted: 

hay  también  sus  excepciones. 
(Esto  marcha  muy  despacio.) 
Yo  soy  una. 

Isabel.  Se  conoce. 

Julián.    Gracias.  Yo  creo  imposible 
que  acaben  las  ilusiones 
mientras  haya  ojos  tan  lindos 
y  talles  tan  seductores. 

Isabel.    Mil  gracias  por  la  fineza. 

Julián.    No,  yo  no  entiendo  de  flores: 
si  no  me  agradase  usted 
lo  diria,  y  buenas  noches. 
Pero  ¿quién  puede  mirar 
esos  riquísimos  dones 
que  dió  á  usted  naturaleza, 
sin  que  de  ellos  se  enamore? 
¿Quién  puede?...  Si  usted  no  fuese 
nuestra  huéspeda,  entonces 
yo  revelarla  á  usted 
un  secreto  grave,  enorme. 

Isabel.    ¡Jesús!  ¿Qué  secreto  es  ese? 

Julián.    Vale  mas  que  usted  lo  ignore. 
Sufra  yo  con  mis  tormentos; 
¡pero  usted! ...  No  fuera  noble 
hacer  partícipe  á  nadie 
de  mis  negros  sinsabores, 
y  quiero  a  usted  harto  bien 
para  acibarar  sus  goces. 
¡Si,  yo  amo  á  usted!  ¡Pero  es  fuerza 
que  usted  mi  pasión  ignore. 

Isabel.    (Yaya:  pues  me  gusta  el  modo 
de  callarlo.  Se  conoce 
que  el  sobrino  es  una  alhaja.)  - 

Julián.    Déjeme  usted  que  la  adore 
en  secreto. 

Isabel.  ¡En  secreto! 

Pues  el  secreto  es  á  voces. 

Julián.    ¿Ha  sabido  usted  quizás?... 

Isabel.    ¿Que  si  he  sabido?...  Pues,  hombre, 
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¿no  acaba  usted  de  decirlo, 

y  con  todos  sus  pulmones? 
Julián.    ¡Yo  he  diclio! 
Isabel.  Sí  tal:  aEs  fuerza 

que  usted  mi  pasión  ignore.» 
Julián.    jYo  he  dicho  eso! 
Isabel.  Si,  señor; 

¡vaya!  ¡y  con  unos  colores! 
Julián.    El  corazón  me  ha  vendido. 

¡Si  son  estos  corazones 

tal  falsos! 
Isabel.  Lo  creo  asi. 

Julián.    Pues  bien:  ya  que  usted  conoce 

mis  enamoradas  ansias, 

ya  que  nada  se  la  esconde 

de  cuanto  pasa  aqui  dentro, 

usted  con  su  amor  sancione 

el  raio:  ¡sea  usté  humana! 
Isabel,"  Pero... 

Julián.  Dime,  por  san  Jorge,  (Arrodillándose.) 

que  me  quieres...  ¡que  me  quieres! 
¡Si!...  que  el  amor  desconoce 
tratamientos:  dímelo, 
ó  vas  á  hacer  que  me  tome 
una  cajilla  de  fósforos 
desleídos  en  arrope. 
¡Yamos! 

Isabel.  Pero  yo  no  sé... 

Julián.    Ya  irás  aprendiendo:  ¡corre! 
Isabel.    Pero  ¿qué  he  de  hacer? 
Julián.  ¡Amarme! 
Isabel.    ¡Por  Dios!  No  dé  usté  esas  voces. 

Levante  usted:  si  vinieran... 
Julián.    Al  primero  que  se  asome 

le  rompo  cuatro  costillas. 
Isabel.    Es  que... 
Julián.  Nada  de  razones. 

Si  me  quieres  ¡soy  feliz! 

si  no  me  quieres...  entonces, 

cual  torrente  despeñado,  (con  exaltación.) 

desde  la  cumbre  de  un  monte, 

que  en  su  rápida  carrera. 
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rugiendo  terrible,  rompe, 

arranca,  derriba  y  raja 

cuanto  á  su  pago  se  opone, 

asi  el  corazón  latiendo 

en  mas  terrible  desorden, 

querrá  salir  de  su  cárcel 

rasgando  el  pecho,  y  entonces 

el  boquete  que  él  hiciere 

cubrirá  un  cartel  enorme, 

en  el  que  haya  una  inscripción 

que  diga:  ¡Ruinas  de  un  hombre!! 

Isabel.    ¡Jesús,  y  qué  taravilla! 

Julián.   Anda,  di  que  correspondes 
á  mi  entusiasta  cariño 
¡Lucia! 

Isabel.  ¡Já,  já,  já!  (Riendo.) 

Julián.  (¡Torpe! 

Me  he  vendido.) 
Isabel.  ¡Qué  chistoso! 

¡Bien! 

Julián.  Señora,  usted  perdone. 

Fué  un  tropiezo...  Son  tan  fáciles 

en  amor  los  tropezones. 

Ya  vé  usted...  Cupido  es  ciego... 

bien  puedo  yo  ser  miope. 

Conque  ¿no  dá  usted  alivio 

á  mis  amantes  dolores? 

¿Nada  dice  usted? 
Isabel.  Yo...  nada. 

Si  usted  solo  habla  por  doce. 
Julián.    (Tiene  razón.)  Pues  sentémonos 

y  diga  usted  qué  responde 

á  mi  amorosa  pasión. 
Isabel.    Respondo  que  es  usté  un  jóven 

de  excelentes  cualidades; 

pero  aun  cuando  estas  le  abonen 

no  puedo  amarle. 


Julián.  ¿Por  qué? 

Isabel.  Porque  pertenezco  á  otro  hombre. 

Julián.  ¡Usted  casada! 
Isabel.  ¡Si  tal! 

Julián.  ¿Dónde  está  el  marido,  dónde? 
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Isabel. 
Julias. 


Isabel. 
Julián. 


Isabel. 


Julián. 


Isabel. 
Julián. 

Isabel. 
Julián. 
Isabel. 
Julián. 


Isabel. 


Julián. 


¿Qué  es  eso? 

Déjeme  usted, 
señora,  que  le  acogote. 
¡Que  me  traigan  al  marido! 
Mi  esposo  no  está  en  la  corte. 
¡Feliz  él!  Dígame  usted, 
¿quién  le  ha  dado  á  ese  hotentoíe 
permiso  para  casarse, 
y  casarse  á  sotto  vocheí 
porque  yo  nada  he  sabido. 
Es  natural  que  lo  ignore; 
¿ó  quiere  usted  que  le  anuncien 
todas  las  bodas  del  orbe? 
Lo  que  yo  quiero,  señora, 
es  que  si  un  rinoceronte 
como  ese,  encuentra  una  joya 
como  usted,  no  se  la  apropie 
para  sí  solo,  ¡caramba! 
¿Desde  cuándo,  cómo  y  dónde 
se  casa  nadie,  sin  que  antes 
indague  si  su  consorte 
futura  gusta  á  algún  otro? 
¡Vaya,  tendría  bemoles! 
¿Pues  y  el  derecho  de  gentes? 
¿y  la  justicia?  ¿y  las  córtes? 
(¡Agua  vá!) 

(Loco  de  atar.) 
Diga  usted,  ese  bodoque 
¿es  ya  viejo? 

Asi...  asi. 
¡Oh,  dicha  inefable!  ¡oh,  goce! 
¿Qué  le  sucede? 

Sucede 

que  usted  no  estará  conforme 
con  ese  maula,  y  al  fin 
accederá  á  mis  clamores. 
¿No  es  cierto? 

No.  Soy  casada, 
y  una  casada  se  impone 
deberes  con  su  marido. 
¡Qué  marido,  si  es  un  poste! 
Ademas,  esos  deberes 
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en  nada  á  mi  fin  se  oponen. 
Porque  ame  usté  á  su  marido 
no  creo  que  la  sonroje... 
Isabel.    ¿Con  que  no  obraria  mal? 
Julián.    Ni  pensarlo. 
Isabel.  Pues  entonces 

consultaré  á  mi  marido; 
veremos  lo  que  responde. 
Julián.    ;Por  Dios!  no  haga  usted  tal  cosa. 
Isabel.    ¿Por  qué? 
Julián.  Usted  no  conoce 

lo  que  son  viejos:  farsantes, 
egoístas,  camastrones... 
en  fin,  estoy  bien  seguro 
que  si  usted  se  lo  propone, 
será  tal  su  estupidez 
que  vá  á  contestar  que  nones, 
¡Vaya!  como  si  lo  viera. 
He  tomado  yo  lecciones 
en  mi  tio.  ¡Y  hay  mujeres 
que  quieran  á  esos  bribones! 
Isabel.    ¿Qué  dice  usted  de  su  tio? 
Julián.    Que  está  hecho  en  el  mismo  molde 

que  su  marido  de  usted. 
Isabel.    ¿Y  le  quieren? 
Julián.  Se  supone: 

á  lo  menos  se  lo  dicen... 
á  no  ser  que  me  lo  embromen. 
Isabel.    ¿Pero  cómo  sabe  usted?... 
Julián.    Hace  diez  dias  ó  doce, 

trajo  el  cartero  una  carta; 
yo  la  abrí,  sin  ver  el  sobre, 
y  era  para  él...  ¿Creerá  usted 
que  aun  hay  allá  en  Yalderrobres 
una  niña  que  suspira 
por  mi  tio?  ¡Caracoles! 
¿Si  tendrá  esa  criatura 
los  ojos  en  el  cogote? 
Isabel.    (¡Dios  mió!)  ¿Pero  eso  es  cierto? 
Julián.   Para  que  UvSted  se  cerciore 
voy  á  entregarle  la  carta. 
ISABEL.   (¡Oh!  Qué  infames  son  los  hombres.) 
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Julián.    Aqui  está,  véala  usted. 

Isabel.    (Temblando  estoy.)  «Valderrobres 

á  diez  y  siete  de  mayo 

del  año...» 
Julián,  Pues:  el  que  corre. 

Isabel.    «Amado  Cipriano  mió.» 
Julián.    ¿Qué  tal  la  niña? 
Isabel.  (¡Traidores!) 
Julián.    Siga  usted. 
Isabel.  (No  puedo  mas: 

siento...) 

Julián.  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  pone 

usted  mala? 
Isabel.  La  sorpresa. 

Julián.    Ya:  ¿quién  hay  que  no  se  asombre 

ante  esas  anomalías? 

Pero  señor,  ¡que  haya  hombres 

que  á  pesar  de  sus  cincuenta 

se  encuentran  tan  retozones! 
Isabel.    ¿Quiere  usté  hacerme,  Julian, 

un  favor? 
Julián.  Y  cien  favores. 

Isabel.    Quiero  esta  carta. 
Julián.  No  entiendo... 

Isabel.    No  importa:  ¿está  usted  conforme 

en  dármela? 
Julián.  Si. 
Isabel.  '  Mil  gracias. 

Julián.    Pero  usted  ¿qué  me  responde? 
Isabel.    Alguno  llega. 
Julián.  •  ¡Mi  tio! 

(¡Nunca  está  donde  no  estorbe.) 

(julian  se  sienta  en  el  sofá,  donde  se  entretiene  en 
liojear  un  libro.) 

ESCENA  XL 

DICHOS  y  D.  CIPRIANO. 

Cipriano.  (Juntitacon  Isabel 

mi  sobrino.  Mal  auguro.) 
Adiós. 
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Isabel.  Es  usté  un  perjuro,  (üajo  á  D.  Cipriano.) 

un  libertino,  un  infiel. 
Cn>iaAMO.  (¡Cómo!) 

Isabel.  Sé  ya  sus  traiciones, 

y  sé  lo  que  á  mí  me  toca 

resolver,  (id  ) 
CipmAMO.  (Si  estará  loca.) 

Is.\BEL.     Necesito  explicaciones 

que  me  dejen  satisfecha,  (id.) 
Cn>RL4NO.Pero  dime  quién  te  agravia.  (Bajo  á  isabei.) 
Isabel.    Usted,  (id.) 
GüWANO.  Pues  estoy  en  babia 

desde  la  cruz  á  la  fecha,  (td.) 

(¡Válgame  Cristo,  qué  lio!) 

Pero  ¿quién  pudo... 
Julián.  (¡Atención, 

que  hay  por  ahí  conmoción! 

Seria  chusco  que  el  tio...) 
Cipriano.  Y  aunque  ello  me  desconsuela, 

si  no  se  vá  ese  truhán 

no  puedo...  ¿Qué  haces,  Julián?  (Alto.) 
Julián.     Hojear  esta  novela: 

es:  «El  marido  en  la  red.» 

¿Usted  no  pasó  la  vista?... 
Cipriano.  No. 

Julián.         Pues  el  protagonista 

es  una  copia  de  usted. 
Cipriano.  Bien:  déjate  de  lectura. 

He  encontrado  en  la  calle 

á  tu  amigo  Juan  del  Valle. 
Julián.     ;Á  Juanito!  ¡Oh,  qué  ventura! 
Cipriano.  Me  ha  preguntado  por  tí 

y  quiere  hablarte. 
Julián.  ¿Si,  eh? 

en  tal  caso  esperaré 

que  venga  á  buscarme  aqui. 
Cipriano.  (No  se  marcha.) 
Julián.  (Le  incomodo.) 

Cipriano.  Quiero  hablarte.  (Bajo  á  Isabel.) 
Isabel,    (ui.  á  Cipriano.)      No  es  urgente. 
Cipriano.  Es  que  yo  estoy  impaciente 

por  saber...  (id.) 


Isabel.  Sabrá  iistcd  todo. 

JuLiA^'.    ¿Se  marcha  usted? 
Isabel.  Volveré: 

tengo  que  arreglar. . .  un  juego 

de  alfileres:  hasta  luego. 
Julián.     Estoy  á  los  pies  de  usté. 

(ai  irse  Isabel  por  la  se{;juuda  puerta  de  la  derecha, 
deja  caer  inadvertidanieute  el  relralo  de  Julián.) 

ESCENA  XII. 

D.  CIPRIANO  y  JULIAN. 

Julián.    (¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven!  • 

jUn  retrato!  ¡y  es  el  mió!) 
Cipriano.  ;Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Julián.  Nada,  tio.  (Escondiéndole.) 

Siga  usté:  estábamos  en... 
Cipriano.  ;En  los  infiernos! 
Julián.  ¡Canela! 
Cipriano.  ¡Qué  enredo!  ¡Qaé  confusión! 

(Paseándose  agitadainenle.) 

Julián.    Mire  usté,  esta  situación 

la  he  visto  en  esa  novela. 
Cipriano.  ¿Qué  dices? 
Julián.  Lo  que  usté  ha  oido. 

No  hay  nada  mas  semejante: 

yo  represento  al  amante 

y  usted  parece  el  marido. 

¡Es  un  lance  muy  curioso. 

Hay  una  niña.  Violante; 

de  Violante  es  Luis  amante, 

y  Gil  de  Violante  esposo. 

Sospecha  Gil  por  su  mal 

que  es  víctima;  se  asegura, 

y  aquel  mismo  dia  jura 

acabar  con  su  rival. 

Cíñese  airado  la  espada; 

mas  por  aquello  de  que 

«quien  mas  mira  menos  vé,  » 

busca  Gil  y  no  vé  nada. 

Y  en  tanto  que  ideas  mil 
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abriga  contra  el  amante, 

el  a  man  le  está  triunfante 

delante  del  pobre  Gil. 

¡Qué  episodio  tan  gracioso! 
Cipria :ho.  (¡Se  rie!) 
Julián.  ¡Pobre  Gililio! 

¡Já,  já! 

Cipriano.  (¿Si  será  este  pillo 

el  que  turba  mi  reposo?) 
Julián.    ¡Pobre  hombre! 
Cipriano.  No  me  encocores. 

Di  me  ¿qué  hacias  ahora 

aqui  con  esa  señora? 
Julián.    ¿Yo?  La  estaba  echando  flores. 
Cipriano.  ¡Tú! 

Julián.  Yo:  no  es  la  vez  primera. 

Cipriano.  (¡Válgame  santa  Lucia!) 
Julián,    Lo  ridículo  seria 

que  fuese  usted  quien  lo  hiciera. 
Cipriano.  Mira,  calla  por  merced, 

ó  vas  á  volverme  loco. 
Julián.    Mal  hecho:  si  ella  tampoco 

haria  caso  de  usted. 
Cipriano.  Julián,  sal  de  aqui  ó  te  mato. 
Julián.  Pero... 

Cipriano.  ¿Te  marchas  ó  no? 
Julián.    Corriente.  (Ya  se  escamó. 

¡Oh!  qué  bendito  retrato.) 

(Se  vá  besándolo  por  la  puerta  primera  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

D.  CIPRIANO,  lueg-o  el  PORTERO. 

Cipriano.  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado 
aqui,  durante  mi  ausencia? 
¿Por  qué  cuando  yo  salí 
quedó  Isabel  tan  contenta 
y  ahora?...  ¡Me  vuelvo  loco! 

(Se  sienta  y  se  pone  á  meditar.) 

Portero,  (saliendo.) 

(Pues  señor,  ya  di  la  vuelta. 
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¡Canario!  qué  sociedá 
tan  corrompida  la  nuestra. 
Esa  señora  es  casaa, 
y  está  recibiendo  esquelas 
del  señorito  Julián. 
¡Qué  pérfidas  son  las  hembras!) 
.  ¿Quién  habla? 
Portero.  Soy  yo,  señor. 

Cipriano.  ¿Qué  es  lo  que  entre  dientes  reza? 
Portero.  No  rezo:  estoy  murmurando. 
Cipriano.  ¡Murmurando!  ¿De  quién? 
PoRTEEO.  De  ella, 

de  esa  señora. 
Cipriano  .  ¿Usted  sabe? . . . 

Portero.  ¡Toma!  La  historia  completa. 
Cipriano.  (¿Qué  dice?)  Cuénteme  usted, 
cuénteme  usted  lo  que  sepa. 
Tengo  interés  extremado... 
Portero.  Lo  creo  que  le  interesa, 
porque,  al  cabo,  la  pedraá 
le  toca  á  usté  muy  de  cerca, 
y...  es  claro:  usté  no  querrá 
que  Madrí  lo  lleve  en  lenguas... 
Cipriano.  (Tiene  razón.) 
Portero.  Su  sobrino 

es  una  mala  cabeza: 
y  cuando  el  otro  descubra 
que  la  niña  es  tan  ligera 
de  cascos... 
Cipriano.  ¿Qi^é  otro? 

Portero.  El  marido: 

toma;  si  ella  no  es  soltera. 
Cipriano.  Pero  á  usted  ¿quién  le  contó? 
Portero.  Yo  que  lo  sé. 
Cipriano.  (iQ^^é  vergüenza!) 

Portero.  Es  natural:  como  yo 

habito  en  la  casa  mesma, 
el  señorito  Julián 
me  mandó... 
Cipriano.  ¿Tiene  usted  pruebas 

de  que  ella  le  quiere  á  él? 
Portero.  Hombre,  ¿quién  no  lo  sospeha? 
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Yo  no  he  presenciao  nenguna 
cercunferencia  secreta; 
pero...  el  que  tiene  talento... 
Cipriano.  ¡Bribón!  ¡Á  mí  tal  afrenta! 
¡Yo  le  juro!...  Siga  usted. 

(D.  Cipriano  recorre  ag-itadamente  la  escena,  y  el 
Portero  sig-ue  sus  pasos  creyendo  que  asi  se  lo 
manda.) 

Portero.  (¡Que  le  siga!  Pues  es  buena.) 
Cipriano.  ¡Burlarse  asi  de  su  tio! 
Portero.  ¡Obligarme  á  mí  que  sea 
su!... 

Cipriano.         ¡Voto  á  Santiago  Apóstol! 
Portero.  ¡Por  vida  de  san  Esteban! 
Cipriano.  ¡Qüé  falta  de  gratitud! 
Portero.  ¡Qué  exceso  de  desvergüenza! 
Cipriano.  ¿Dónde  iremos  á  parar? 
Portero.  (Siguiendo  asi,  ¿quién  lo  acierta?) 
Cipriano.  ¡Pillo! 

Portero.         Muy  pillo,  si;  pero... 

no  vaya  usté  tan  apriesa. 
Cipriano.  ¡Yo,  que  carrera  le  di... 
Portero.  (Reniego  de  tu  carrera.) 
Cipriano.  ¡Oh,  no  le  quedarán  ganas!... 
Portero.  (¡Ni  á  mí  me  quedarán  piernas!) 
Cipriano.  Es  preciso  ser  enérgico, 

duro. 

Portero.        No  haga  usté  colera: 

échele  usté  una  filípica, 

y  cuando  no  se  arrepienta... 
Cipriano.  Pronto  se  convencerá 

de  que  conmigo  no  juega. 
Portero.  Mejor  será. . . 
Cipriano.  ¡Calle  usted! 

(Voy  á  tomar  providencias.) 

(Váse  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

El  PORTERO,  lue^o  LUCIA. 

Portero.  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  Si  sigue 
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nn  poco  más,  me  revienta. 
Y  el  pobre  señor  se  vá 
bramando  como  una  ñera. 
Tiene  razón;  yo  también 
bramada  si  pudiera. 
¿No  hay  mas  que  dar  un  mensaje, 
y  de  esa  naturaleza, 
á  un  hombre  de  bien?  Pues  digo: 
si  el  marido  está  á  la  puerta 
y  me  rompe  una  costilla, 
hubiá  yo  dao  buena  cuenta 
de  mí  mismo.  Estos  silbantes... 

Lucia.       (Saliendo  por  la  seg-unda  puerta  izquierda.) 

¿Aqui  otra  vez? 
Portero.  ¡Hola,  perla! 

Tenemos  que  hablar. 
Lucia.  Mañana, 

que  estoy  ahora  de  priesa. 
Portero.  Pero  hija,  si  yo  despacho 

en  un  momento. 
Lucia.  Pues  venga. 

Portero.  (Esta  es  la  ocasión  de  hacer 

mi  declaración  en  regla.) 
Lucia.     Vamos  pronto. 
Portero.  Si,  señora, 

no  gastaré  mucha  flema: 

yo  me  voy  derecho  al  bulto,  (p  ausa. ) 

¡Usté  es  muy  guapa! 
Lucia.  (Ya  empieza.) 

Portero.  ¿Pero  qué  miran  mis  ojos? 
Lucia.     ¿Qué  miran? 
Portero.  Que  está  usté  enferma. 

Esa  cara... 
Lucia.  ¿No  es  mi  cara? 

Portero.  No,  señora,  no  es  la  mesma. 

Está  usté  verde. 
Lucia.  ¿Yo  verde? 

Portero.  Si,  señora;  y  con  ojeras. 
Lucia.     Bien:  pues  no  me  duele  nada. 
Portero.  Entonces  puede  que  sea 

que  está  tiznáa. 
Lucia.  ¿Qué  ha  de  ser? 
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Si  me  he  lavado  allá  afuera  ■ 

hace  un  momento. 
Portero.  Ya  caigo: 

¡por  vida  de  santa  Tecla! 

Si  es  el  color  de  las  gafas. 
Lucia.     Está  buena  la  ocurrencia. 

¡Qué  gracioso! 
Portero.  Como  yo 

nunca  miré  áusté  con  ellas... 
Lucia.     Vamos,  ¿qué  quiere  decirme? 
Portero.  Que  es  usté  muy  guapa. 
Lucia.  ¡Aprieta! 

¿Y  nada  mas? 
Portero.  Si,  señora: 

que  al  pasar  por  una  tienda 

le  he  hecho  una  compra. 
Lucia.  ¿Y  qué? 

Portero.  ¿Y  qué?  Tenga  usté  paciencia. 
Aqui  está.  ¿Qué  tal? 

(Desenvolviendo  de  un  papel  unas  lig'as  exag-erada- 
mente  grandes.) 

Lucia.  ¿Qué  es  eso? 

Si  parecen  dos  banderas. 
Portero.  Ligas. 

Lucia.  ¿Para  la  cintura? 

Portero.  No,  señora,  pa  las  piernas. 

Pruebe  usté  una. 
Lucia.  Quite  usted: 

si  hay  para  darme  diez  vueltas. 
Portero.  ¿Qué  importa?  Pruébese  usté  una: 

no  sobrará  tanta  tela 

como  paice.  Tome  usté. 
Lucia.     Pruébesela  usté  á  su  abuela. 
Portero.  Si  son  pa  usté. 
LUCIA.  ¿Para  mí? 

Páselo  usted  bien. 

(Vá  á  irse,  pero  al  mismo  tiempo  sale  Julián  por  la 
primera  puerta  izquierda  y  la  detiene.) 
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ESCENA  XV. 

LUCIA,  JULIAN  y  el  PORTERO. 

Julián,  Espera. 
Portero.  (Otra  vez  el  señorito. 

Este  hombre  es  mi  mala  estrella: 

voy  á  declararme...  y  ;zás!) 
Julián.    ¿Qué  hay? 

Portero.  Que  ya  despaché  aquella 

comisión.  Le  di  la  carta 

á  una  señorona  gruesa 

y  guapa,  que  salió  á  abrirme. 
Julián.    (Seria  Leonor.) 
Portero.  Ella 

me  preguntó  por  usté, 

y  le  dije:  en  casa  queda 

vistiéndose:  puede  ser 

que  luego  á  ver  á  usted  venga. 
Julián.  ¡Estúpido! 
Portero.  ;Yo!  ¿Por  qué? 

Julián.    ¡Maldita  sea  tu  lengua! 
Portero.  Pero... 

Julián.  Me  has  comprometido. 

Portero.  ¡Yo! 

Julián.         (Cuando  en  mi  carta  lea 

que  estoy  próximo  á  morir, 

¿qué  vá  á  pensar?)  Véte  fuera. 
Portero. Pero,  señorito... 
Julián.  ¡Véte! 
Portero.  (Evacué  usté  diligencias 

pa  esto.  Tenemos  que  hablar  (Ap.  á  Lucia.) 

en  conferencia  secreta.) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

JULIAN  y  LUCIA. 

Julián.   Acércate  acá. 

Lucia.      (Acercándose.)  Ya  CStoy. 

3 
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Julián.    Respóndeme  con  franqueza 

á  una  pregunta. 
Lucia.  Veamos. 
Julián.    Tu  señorita  ¿es  soltera? 
Lucia.     iQué!  ¿No  sabe  usted  que  sí? 
Julián.    Mira,  si  yo  lo  supiera 

no  te  lo  preguntarla. 
Lucia.  Pues  bien:  si,  señor. 
Julián.  ¿De  veras? 

Lucia.    Yo  no  he  mentido  en  mi  vida 

una  sola  vez. 
Julián.  Dispensa. 
Lucia.     ¿Quiere  usted  preguntar  mas? 
Julián.  No. 

Lucia.         Pues...  hasta  la  primera.  • 
Julián.    Oye:  ¿olvidas  que  tenemos 

los  dos  pendiente  una  cuenta? 
Lucia.     ¿Qué  cuenta? 
Julián.  Que  no  me  has  dicho 

lo  del  Portero. 
Lucia.  ¡Aun  se  acuerda! 

Julián.    Gomo  que  no  me  contaste... 
Lucia.     Y  como  que  usted  no  deja 

que  le  cuente:  voy  á  hablar, 

y  de  buenas  á  primeras 

me  coge  usted  por  la  mano. 
Julián.    ¡Qué  gracia!  ¿Y  eso  te  altera? 
Lucia.     Es  que  quiso  usté  abrazarme. 
Julián.    ¿Y  qué?  Son  bromas  ligeras. 
Lucia.     ¿Bromas,  eh?  Pues  el  abrazo 

me  lo  daba  usted  de  veras. 
Julián.    ¡Lucia!  mira  que  estás 

ofendiendo  la  pureza 

de  mis  principios.  ¿No  ves, 

infeliz,  que  si  quisiera, 

ahora  que  estamos  solos, 

podria  darte  cincuenta? 
Lucia.     ¡Quiá!  No,  señor.  Pues  y  yo... 

¿para  qué  tengo  la  lengua? 
Julián.    Pero,  volviendo  á  anudar 

la  conversación  primera, 

dime:  ¿qué  quiere  el  Portero, 
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que  ni  un  momento  te  deja 
libre? 

Lucia.  l^^^J^  usté  á  saber! 

Julián.    Comprendo:  tal  vez  intenta 

declararte  su  pasión, 

y  teme... 
Lucia.  Si,  si;  que  tema. 

Julián.    ¿Lo  ves?  Aqui  es  menester 

vivir  siempre  muy  alerta. 

Si  eso  hace  el  viejo...  ¿qué  harán 

los  jóvenes  que  te  vean? 
Lucia.  No  sé;  pero  no  les  temo. 
Julián.    ¿Y  si  en  la  calle  te  encuentras 

con  uno  de  esos  moscones? 
Lucia.     Me  pasaré  á  la  otra  acera. 
Julián.    ¿Y  si  se  aproxima  á  ti? 

(Ejecutando  lo  que  dicen.) 

Lucia.     Escurriré  el  bulto  fuera. 
Julián.    ¿Y  si  te  para  y  pregunta? 
Lucia.     Le  contestaré. 
Julián.  ¿Y  si  intenta 

abrazarte? 
Lucia.  Le  detengo 

y  escapo  por  una  puerta. 

(Váse  por  la  seg-unda  de  la  izquierda.) 

ESGEM  XVIL 

JULIAN  solo. 

Está  dura;  mas  no  importa: 
lo  que  ahora  me  interesa 
es  Isabel,  Isabel. 
Pero  ¿de  qué  estratagema 
se  ha  vahdo  para  hacer 
mi  retrato?  Porque  es  ella 
la  que  lo  ha  hecho,  cabal. 
El  tintero. . .  esa  novela. . . 
todo  está  copiado  aqui... 
exactamente.  Alguien  llega. 
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ESCENA  XVllL 

JULIAN  y  D.  CIPRIANO. 

Julián.    ¡Hola,  tio! 
Cipriano.  (Rechazándole  )  Aparte  usted. 
Julián.    ¿Pues  qué  pasa? 
Cipriano.  Mas  allá. 

Estoy  bramando  de  ira. 
Julián.    ¿Ha  perdido  usted  quizás'.,. 
Cipriano.  La  calma. 
Julián.  Pues  eso  es  fácil 

de  volver  á  recobrar. 
Cipriano.  Escucha.  (Pausa  )  Si  tú  te  hallaras 

casado... 
Julián.  Seria  un  mal. 

Cipriano.  No  interrumpas. 
Julián.  Adelante. 
Cipriano.  Si  de  tu  felicidad 

se  declarase  enemigo 

otro,  y  astuto  y  sagaz 

se  introdujera  en  tu  casa, 

y  diera  en  galantear 

á  tu  esposa,  ¿tú  qué  barias? 
Julián.    ¿Qué  baria?  Bien  claro  está: 

le  rompería  el  bautismo 

y  no  volveria  á  entrar. 
Cipriano.  Muy  bien.  Pues  en  esta  casa 

se  alberga  ese  perillán. 
Julián.  ¡Cómo! 
Cipriano.  Si,  señor,  aqui. 

Julián.    (¡Ah!  Ya  sé  por  dónde  vá. 

Ha  sabido  que  es  casada 

Leonor...  Serenidad.) 

Si,  tio:  aqui  se  cobija. 
Cipriano.  ¿Háse  visto  audacia  igual? 

¿Conque  confiesas? 
Julián.  Es  claro: 

el  hecho  es  público  ya. 
Cipriano.  Pues  según  eso,  no  ignoran 

las  gentes... 
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Julián.  ¿Qué  han  de  ignorar? 

¡Si  la  chismografía  corre 

con  una  velocidad!... 
Cipriano.  ¡Esto  solo  me  faltaba!  ^ 
Julián.    ¡Eh!  no  hay  que  desesperar, 

Aun  hay  remedio. 
Cipriano.  ¿Qué  dices? 

Julián.    Aqui  el  criminal  está, 

arrepentido  y  contrito, 

y  muy  dispuesto  á  expiar 

sus  faltas.  Esa  señora 

libre  desde  hoy  quedará, 

ya  que  usted  me  dio  permiso 

para  casarme, 
Cipriano.  ¡Esto  mas! 

Julián.    No  se  altere  usted,  y  hablemos 

en  sentido  racional. 

Tío,  he  resuelto  casarme. 
Cipriano.  ¡Cásate  con  Satanás! 
Julián.    Con  ese  no,  que  es  muy  feo. 

Pero  ya  que  usted  me  dá 

su  permiso,  desde  ahora 

prometo  no  enamorar 

á  mas  mujeres,  y  juro 

ser  un  marido  ejemplar. 

Si,  yo  prometo  á  Isabel 

eterna  fidelidad. 
Cipriano.  ¿Qué  dices?  ¿Á  quién  prometes?... 
Julián.    ¡Á  Isabel!  ¿Hay  algún  mal? 
Cipriano.  (Pero,  señor...  yo  no  entiendo.) 
Julián.    Ella  mi  mujer  será. 
Cipriano.  ¿Tu  mujer? 
Julián.  Si,  mi  mujer. 

Cipriano.  (Vamos,  yo  voy  á  parar 

en  una  jaula.)  Pero,  hombre, 

¿no  acabas  de  renunciar?... 
Julián.    Si,  señor:  á  Leonor, 

porque  está  casada. 
Cipriano.  ¡Ah! 

¿Conque  esa  casada  era?... 

(Este  chico  es  otro  Juan 

Tenorio.) 
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Jllian.  Se  me  figura 

que  la  boda  es  muy  igual. 
Cu'RiANo.  Te  equivocas.  Esa  unión 

no  puede  á  efecto  llegar 

estando  comprometido 

con  la  hija  de  Carvajal. 
Julias.    ¿Con  Dolores?  ¿Quién  se  acuerda? 
Cipriano.  Yo  no  lo  olvido.  Ademas 

Isabel  está  casada. 
JuLiA>:.    ¿Casada?  ¡Já,  já,  já,  já! 
Cipriano. ¿Te  burlas? 

Ji  LiAN.  ¿Pues  qué  lie  de  hacer? 

Se  ha  dejado  usté  engañar 

como  un  chiquillo.  ¡Pobre  hombre! 

No  lo  interprete  usted  mal. 
Cipriano.  ¡Te  digo  que  está  casada. 
Julián.    Yo  digo  que  no  lo  está, 

y  que  me  ama. 
Cipriano.  ¿Que  te  ama? 

Julián.    Si,  señor,  venga  usté  acá. 

¿Yé  usté  este  retrato? 
Cipriano.  Si. 
Julián.    Yo  soy  el  original. 
Cipriano.  ¿Y  qué  tenemos? 
Julián.  Que  es  obra 

de  Isabel. 
Cipriano.  Quítate  allá. 

Julián.    No  dude  usted. 
Cipriano.  ¿Qué  se  entiende 

Isabel  de  retratar? 
Julián.    ¿No?  ahora  lo  veremos. 
Cipriano.  ¿Qué  vas  á  hacer?^ 
Julián.  Á  llamar 

esa  señora.  (Se  dirige  ai  cuarto  de  Isabel.) 

Cipriano.  ¡Detente! 
oye. 

Julián.  ¡Señora!  (Llamando.) 

Cipriano.  ¡Julián! 
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ESCENA  XIX. 

DICHOS,  LUCIA  é  ISABEL.  Lucia  sale  por  la  secunda  puerta  tle 
la  izquierda,  é  Isabel  por  la  seg-unda  de  la  derecha. 

Lucia.     ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  dan  voces? 
Cipriano.  ¡Isabel! 
Julián.  Ella  dirá. 

¿Conoce  usté  este  retrato? 
Isabel.    (¿Por  qué  medio  fué  á  parar 

a  sus  manos?) 
Julián.  ¿Y  no  es  cierto 

que  lo  hizo  usted? 
Isabel.  Es  verdad. 

Cipriano.  Con  qué  descaro  confiesa 

su... 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS  y  el  PORTERO. 

Portero.         ¿Dan  permiso  pa  entrar? 
Julián.    (Maldita  sea  tu  estampa.) 
Portero.  Pa  el  señorito  Julián 

esta  carta,  y  esta  otra... 
Cipriano.  Será  para  mí. 
Portero.  Cabal. 
Julián.    (De  Dolores.) 
Cipriano,  (á  Isabel.)   De  tu  padre. 
Portero.  Tenemos  mucho  que  hablar. 

(ai  oido  de  Lucia.) 

Cipriano.  («El negocio  ha  terminado  (Leyendo.) 

))Con  toda  felicidad.))) 
Julián.    («Como  á  papá  prometiste  (Leyendo  ) 

))que  vendrías  á  almorzar 

))y  no  pareces,  me  temo 

))tengas  una  novedad. 

))Julian,  si  no  estás  enfermo 

))ven  por  Dios  á  disipar 

))la  triste  duda  en  que  vive 

»por  tí...  tu  Dolores.»  ¡Ah! 
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este  ángel  no  se  merece 

que  yo  le  trate  tan  mal. 
Cipriano.  («Según  cálculo  probable, 

))la  ganancia  ascenderá 

))á  un  diez  y  nueve  por  ciento.») 

jCáspita!  Venid  acá. 

Eh,  Portero,  tome  usted 

eso  para  refrescar. 
Portero.  Gracias. 
Cipriano.  ¡Qué  gozo! 

Portero.  (¡Dos  riales! 

Los  gastaré  en  alquitrán 

y  se  lo  daré  en  la  sopa; 

con  eso  reventará.) 
Cipriano.  ¡Qué  alegría! 
Julián.  ¿Qué  sucede? 

Cipriano.  Sucede...  que  puedo  ya 

decirte  que  esta  es  mi  esposa. 
Julián.    ¿Su  esposa? 
Cipriano.  Mi  esposa. 

Julián.  ¡Quiá! 

¿Y  la  otra,  la  de  la  carta? 
Cipriano.  ¿Qué  carta  es  esa? 
Isabel.  Aqui  está. 

Cipriano.  Déjamela  ver. 
Isabel.  Supongo 

que  no  querrá  usted  negar... 
Cipriano.  Si  es  de  mi  hermana. 
Isabel.  ¿Qué  dices? 

Cipriano.  De  mi  hermana  Trinidad, 

la  que  vive  en  Valderr obres. 
Julián.    (Vamos...  soy  un  animal. 

¡Pues  no  habia  ya  olvidado 
que  tengo  una  tia  allá.) 
Isabel.    Perdónarlie,  yo  pensaba... 
Cipriano.  ¿Te  hizo  sospechar  quizás 
esta  carta?  No  lo  extraño. 

(Bajo  á  Isabel.) 

Yo  también  di  en  sospechar 

que  ese  tunante...) 
Isabel,    (id.  á  Cipriano.)      (No  temas.) 
Julián.    Pero  tio,  ¿es  de  verdad 
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que  están  ustedes  casados? 
Isabel.    Hace  quince  dias  ya. 
Julián,    (á  Lucia.) 

Entonces,  ¿por  qué  me  has  dicho?... 
Lucia.     Porque  si. 
Julián.  Ganas  me  dan... 

Y  usted,  señora,  ¿por  qué  hizo 

mi  retrato? 
Isabel.  Por  pasar 

el  tiempo. 

Julián.  i  Vaya  un  bromazo! 

Cipriano.  De  estos  tienes  que  llevar 
muchos. 

Julián.  No  lo  crea  usted: 

este  el  último  será. 

¿Quiere  usted  acompañarme 

á  casa  de  Carvajal? 
Cipriano.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 
Julián.  Al  momento. 

Voy  con  ellos  á  almorzar , 

y  deseo  que  en  los  postres 

quede  concertada  ya 

mi  boda  con  Lola. 
Cipriano.  ¡Chico! 

Ese  cambio... 
Julián.  Es  natural. 

Me  canso  de  estar  soltero 

y  quiero  estado  tomar. 

Basta  de  hacer  el  papel 

del  amante  universal; 

basta  de  calaveradas, 

basta  de  informalidad: 

ya  le  he  dicho  á  usted  que  quiero 

ser  un  marido  ejemplar. 
Cipriano.  ¿Estás  del  todo  resuelto? 
Julián.  Si. 

Cipriano.     Pues  vámonos  allá. 

Pero  antes...  (Señalando  al  público.) 

Yo  no  me  atrevo. 
Cipriano.  ¿Pues  no  te  precias  de  audaz? 
Julián.    Delante  de  ese  no  hay  héroes. 
Lucia  se  encargará 

4 
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¿Verdad  que  tú  no  te  cortas? 
Lucia.     Á  mí  me  sobra  osadía. 
Portero.  (iQué  guapa  es  esta  Lucia!) 
Julián.    A  ver,  pues,  cómo  te  portas. 

Lucia.      (Adelantándose  y  dirig-iéndose  al  pública.) 

¿Ustedes  no  me  darán 
un  voto  de  ai)robacion? 
Lo  pido  con  mucho  afán. 
Portero.  Vaya...  pues  si  se  lo  dan... 
le  hago  mi  declaración. 


FIN    DEL  JUGUETE. 
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Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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